
EL ROMANTICISMO EN LA POESIA LIRICA
VENEZOLANA DEL SIGLO DIECINUEVE

Lubio Cardozo

'lz poéte ne fait pour ainsi üre
qw ügager le sentiment prisonnier

aufond de I' ane" (...)
Madame de Stü|, D I'Allemagne.

I

Cuando Aristóteles dijo en el capítulo I de su poetica .,de como
deben componerse las fábulas pa¡a que la poesía sea bella" nunca
imaginarfa a esa frase de ues palabras -"como deben componerse"-
capaz de obligar durante muchos siglos a exprimirse los sesos e¡uditos
humanistas en tratar cada uno de dilucidar las reglas, las fórmulas de la
alquimia verbal pa¡a dota¡ las fábulas de la belleza poética. Decenas de
retó¡icas exegéticas del pensamiento aristotélico sobre cuyo respetable
volumen descansaban los teóricos del neoclasicismo tranquiios en la
seguridad de las reglas literarias dieciochescas de cualquiera perturba-
ción revolucionaria de la creación poética, pese a las ..tempestades y
furias" presagiantes hacia finales de la centuria de cambios en eI cielo
artístico europeo. Pero en la mera raya de 1800 el poeta inglés William
Wo¡dsworth lanzaba en su "Prefacio" a Lyrical ballads las nuevas
proposiciones con Ias cuales señaló una diversa perspectiva, un ángulo
absolutamente distinto de la génesis del acto creativo de la poesía. Las
lámparas interiores de la imaginación y los sentimientos como valores
autónomos constituían las nuevas fuentes nutricias del mester poético;
porque para Wordsworth la belleza de la lírica no significaba producto
de las reglas, de la retórica establecida, porque la poesía no es ars, no es

Actu¡l 18



teiné, no nace de leyes, no proviene sólo de talento, no se construye con
pura inteligencia racional: la poesía es imaginación, creación y pasión
del espíritu, una forma especial de conocimiento del mundo porel placer,
o con palabras de Wordworü "el principio y el fin de todo cono-
cimiento". En definitiva, para él "la poesía es el espontáneo desborde de
sentimientos intensos".

Después de los griegos, después de la clasicidad greco-latina,
después ilel cristianismo, ta.l vez el romanticismo signifique -en ese

orden- la tercera gran revolución del espíritu. Porque, constriñéndose a
laestética literaria, frente alapoética de la clasicidad surge la poética de
la romanticidad, hay una transformación total de todas las estructuras del
cosmos üterario, desde el sistema del soporte formal como desde lo
conceptual por cuanto el movimiento vale como el primero en delata¡
con su literatura del dolor y de lacompasión la profunda crisi s intelectual
manifiesta y trascendente contra el capitalismo de la revolución itrdus-
trial, por cuanto ese modo de producción paralelo al desarrollo del
progreso técnico había también incrementado en gra¡des sectores socia-
les la miseria física del hombre de su época, generadora del "malesta¡ del
siglo", lo cual en lo Iite¡ario se tradujo en una poesía del dolor, de la
desesperación, dei pesimismo, enaltecedo¡a de los sentimientos como
valor primario de las ¡elaciones entre los hombres.

El romanticismo litera¡io venezolano pertenece a la mejor tradi-
ción de esa escuela. En el país, a partir de 1842 en las páginas de El
Liberal de Caracas, y de 1843 en las del periódico de Antonio Leocadio
Guzmiín, EI Venezolano, comienzan a salir unos poemas comple-
tamente distintos a la radición lírica de los bardos quienes hasta ese
momento ocupaban la atención de los venezolanos: los seguidores de
Bello. Bello y los bellistas canraron espléndidamente la historia y la
geografía americanas sobre férreos y enaltecedores valores morales, los
mismos mutatis mutandis equivalentes en el lenguaje del arte a los del
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lenguaje de la política sustentadores de la argumentación teórica de la

Independencia. Ahora en estos novedosos y "extraños" poemas de El

Liberal (Maidn) y de El Venezolano (Lozano) los lectores veían en

ellos reflejada ora historia, la de sus propios sentimientos, su manera de

amar y de sufrir. José Antonio Maitln y Abigail Lozano en la expresión

llrica de sus sentimientos ayudábanles a encontrar el camino, en esa

fusión de realidad e imaginación, la literatura, hacia sus propios placeres

o quebrantos espirituales, sus dolores, sus angustias, sus padecirnientos.

Tal vez a ello se deba el éxito y la gran receptividad disfrutada en su

tiempo. Pero también en Maitín y en Lozano confluían la expresión de

su autonomla afectiva con el reflejo del fracaso espiritual de la Vene-

zuela dc su tiempo, la Venezuela de la oligarquía a lo cual sumábase un

sentimiento solidario con ese dolorunivenal producto de los padecimien-

tos, de los males del siglo. Maitín, por ejemplo, de manera explícita lo

hace const¿¡ en una ca¡ta la cual denomino, sin creer pecar de exagera-

ción- el manifiesto del romanticismovenezolano, fechada desde Choroní

el 16 de enero de 1848 (publicada en 1851) y en la cual el bardo se

identifica con la experiencia ideológica del romanticismo, e inclusive

con frlósofos anterio¡es a dicho movimiento como Rousseau y Kant pero

todos ellos convergentes en su crftica al culto incondicional a la razón sin

llmi¡ss del S XVItr, razón blsica como instrumento conceptual de la

palanca clave en la revolución industrial, revolución productora al lado

del progreso bienechor todos los males generados en las grandes masas

humanas desposeldas, esclavizadas y hambreadas por eI capitalismo en

su feroz desarrollo y expansión, eso a lo cual se le llamó el mal del siglo.

Pero léase como lo describió Maiú.

"CHORONI ENERO 16 DE 1848

SEÑOR
MI querido amigo: -Cuando publiqué mis primeras composi-

ciodes en verso, estaba muy lejos dc pensar que ellas tuviesen

una acogida favorable, y quedé sorprendrdo cuando vi la indul-
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gencia y la fratemidad con que fueron recibidas. Hechas sin
pretensiones, sin designios ambiciosos, esperaba que fuesen tan
fugaces como el papel que las llevaba, y creía que se liberta¡ían
del rigor de la crítica a favor de su misma oscuridad y de la
rapidez dé las publicaciones periodísticas; pero hunca juzgué
que mereciesen el honor de serrecopiladas en un tomo para hacer
muy seriamente de ellas una presenación al público. Usted se ha
empeñado en llevar a cabo esla arriesgada empresa; a usted le
toca¡á, en todo caso, hacer lajustificación de un proyecto que yo,
por mi pane, no me hubiera atrevido a concebir.

TEMO que algunos de mis versos, en los que el descontento, la
vaga melancolía del ánimo se ha deslizado a p€sar mfo, sean
recibidos con disgusto y me he visto tentado a suprimirlos. Se
han salvado, sin embargo; pero Io deb€n a ci¡cunstancias de no
haber yo tenido ot¡a cosa algo mejor con que reemplazarlos.
Ellos me han causado a veces el mismo hastío que la poesfa de
una gran parte de los escritqrios de la época, esa poesía de
gemido, que apesarde laafectaciónde 1as ideas, deladesespera-
ción de las palabras, no produce una emoción siquiera, no
encuentrani un soloeco, ni unasola simpatía en el corazón de los
lectores.

YO siento por instinto que la literatura del día, y mucho más la
poesía, debe ¡esenti¡se de cierto tinte de melancolía, de cierto
espíritu de displicencia, no porque fue el género de Byron y de
Lamanine, y que han continuado algunos otros con un éxito más
o menos feliz, sino porque la sociedad ha llegado a tal altua de
civilización, de conocimientos y de saber; el espíritu de anrflisis
de tal mane¡a ha desgarrado todos los veios de las quimeras, que
el corazón del hombre, vacío de sus agradables ilusiones a fuerza
de saber, no ve más que realidades en tomo suyo; y la realidad
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para el corazón es como el cadáver de una belleza a quien la

muerte ha despojado de sus encantos y transformado tn un

esqueleto descarnado. De ahf üene , a mi parecer, el carácter de

la literatura del día; carácter propio de la época, que aumentará

con la civilización, que decaerá con ella, y que no morirá hasta

que la sociedad no degene¡e y vuelva a su primitiva sencillez e

inocencia.

ESTO no es defender las lamentaciones; yo las.hallo insufribles,

porque están, por lo común, llenas de afectación, y la afectación

en tdas cosas es intolerable. I¿ melancolía de la época no

consiste en laexageración , en el ruido de las palab'ras, en lafalsa

desesperación de las ideas, sino en el fondo de las cosas. Es una

melancolía sublime y apacible que resalta en el últinjo término

del cuadro; es el ¡esultado invisible de los desengaños. y de la

experiencia.

tIE aquí por qué es tan difícil apoderarse del tono propio de este

género: he aquí por qué nosotros, poetas adocenados' llevando

unavidaprosaica y entre ciudades mucho másprosaicas todavía,

con el gozo en el corazón y en Ia pluma la exageración de la

tristeza, en vez de aparecer como las víctimas de la fatalidad'

somos para los demás insoponables y ridículos.

BYRONy Lamartine llenaron sus composiciones de unatristeza

encantadora: ellos escribían lo que sentían, y escribieron y

sintieron así po¡que eran unos genios de primer orden.

LAS hermosas creaciones de la literatura modema, excluyen de

las bibliotecas todo lo que no sea tan hermoso como ellas. Estas

obras maestras que abundan con extraordinaria profusión y que

se encuentran en manos de cuantos quieran admirarlas, han
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debido hacer en demasía descontentadizos a los lectores, y mal
podlín ellos avenirse con las frivolidades que les presentamos
los entendimientos medioc¡es. Las composiciones de esra espe-
cie, tan imperfectas, tan diminutas, tan desiguales, sólo puáe
pasar entre las ráfagas del periodismo, entre el torbellino ince_
sante dé las ideas que viven sólo un día, cuya memoria se pierde
en un instante para dar lugar a nuevas impresiones que pasan y
pe¡ecen a su vez. Sólo las producciones de un mérito sobresa_
liente merecen el honor de un libro.

SI a pesar de lo que llevo apuntado arribapersiste usteden laidea
de recopilar en un tomo y publicar mis composiciones, que esta
manifestación de mi parte siwa al menos para disculparme con
el público, por haber consentido en lo que no he podido negar a
la amistad.

JOSE A. MAITII\r'.

Las poesías de José Antonio Maitín comenzadas a publicar en
1842 en las páginas de El Liberal, de Caracas, llamaron la atención de
los lectores porque sendan en ellas la expresión de una nueva sensibil!
dad. Estaban frente a un poera quien desnudaba con ingenua pero
valiente"impudicia" su corazón, sus sentimientos. Su poesía nJ apoyábase
sobre la erudición ni sobre la¡etórica, todo lo contrario, trasparentaba los
entusiasmos, las emociones de una persona, expresados al través de una
lírica natural. Maitín escribía como quien habla a solas, como quien
cuenta sus cuitas a la sombr4 a la brisa, al ío, a la noche, en los moldes
del verso, de larima y del ritmo interior de su lenguaje poético. Ese fluir
de las emociones personales, ese contar a los lectores de manera
espontiínea sus intimidades afectivas, sus dolo¡es y amores, sus refle-
xiones sobre el pragmatismo inhumano de su siglo, iobre la angustiapor
el fatal transcurri¡ de los días, por la impasibilidad del tiempo, por la
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fiontera ineludible de la muene, o la gran desilusión por los aconte-

cimientos históricos de su país en su momento, en fin, el decir a los
lectores esas intimidades del corazón o personalísimos pensamientos

revelaba una nueva manera de escribir poesía en Venezuela. Atrás
quedaba el fervoroso mundo de la rigurosa, modélica y objetiva poesía

de Bello y los bellistas y se iniciaba.la lÍrica de la intimidad, de la
exaltación senúmental, de la espontaneidad; de und lÍ¡ica capaz de dar
cabida a infinidad de temas relacionados con el mundo de los afectos,

desde los más nobles hasta los riviales, en algunos casos domésticos y

circunstanciales; en unamétrica aveces descuidada; léxico salpicado de

vocablos y expresiones considerados en otros tiempos indignos, por ser

comunes en el uso del vulgo, del nivel de la lírica. Nacía, pues, una
manera de poeüzar saüda de fuentes recónditas: el alma y el corazón.

Nadie hasta entonces, con la sola excepción de Bello, había
identificado de manera tan auténtica su vivir con su obra lite¡aria. Toda
la plenitud artística de Maitín, por sus hechos y por sus obras, define la
vida de un romántico. Después de un deambula¡ agitado, lleno de

sinsabores, por los albures de la Guerra de Independencia, con prisiones
y destienos; después de su experiehcia de muchos años en Cuba, y sobre

todo de su fecunda estancia en l,ondres -donde bebió en sus fuentes
primigenias a los románticos ingleses- y con el brillante porvenir
asomado a su futuro en su país al regresar de lnglaterra, toma sin
embargo la decisión de ¡eti¡arse de manera volunta¡ia a vivir ¡ousso-
nianamente en laentonces aldca de Cho¡oní. Esa escogencia existencial
-incomprendidapor sus contemporáneos- quedaráuna y otra vez asumida

en sus versos, y corrobora la autenticidad de quien identificó vida y
sentimientos, sentimientos y paisaje, emoción y soledad, soledad y
naturaleza, amor y entusiasmo, dolo¡ y denota definitiva de la vida
artística y creadora. Era un romántico confeso.

. Por otra parte Maitín como paradigma de la primera generación
romántica colocose en una perspectiva diferente de la obra de Bello y de
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los bellistas, en él no hubo la búsqueda de la perfección estilística en ia
percepción mundo-lenguaje,mundo-poesía, sino"animación delmundo
circundante objero de su lÍrica, iluminación, proyección de vida y alma
al paisaje, espiritualización de la naturaleza circundante lacual de nuevo
el poeta ¡ecibe como proveniente de ella para establecer una fusión
mística con su mundo.

II

Vale como otra vinculación de nuestros vates con la mejor
radición de laescuela romántica sus experiencias literarias derclacionar
a niveles místicos la vida interior y el universo de la noche.

Se sabe como los ¡omiínticos ampliaron aún más el tcniorio de
la existencia al explorar el mundo de la noche y de los sueños. Si la
literatura de la clasicidad lo había sido al mismo tiempo de la diurnidad,
la literatura de la vigilia, del día, inconscientemente atrapada por el
cronotopo de las coordenadas de un tiempo histórico sobre una superfi-
cie social, desplazada por los rieles de la racionalidad, de la logicidad.
Los romiínticos ampliaron el campo de sus fábulas al penetrar en el
cosmos físico y espiritual de la noche, o por mejor deci¡, en la fruición
estética de la plasticidad noctumal con toda la extensa ca¡avana de
elementos acompañantes, selene, los astros, lamiste¡iosaobscuridad, su
vaguedad, sus terrores, el silencio, su nebulosidad, la negnrra; pero
además ahonda¡on en ese otro estado del hombre peneneciente a la
noche, el dormir, los sueños, y estableceren todo momento entre ambos
fenómenos una relación vinculante. De los sueños, ese ámbito interio¡
más alládel cronotopo de un tiempo histórico sobreuna superficie social
determinada y el cual por el contrario crea la atmósfera de un hermoso
caos de vivencias, recuerdos, deseos reprimidos, visiones, en un am-
biente sin espacio y sin tiempo. De la estructurade los sueños prestan los
románticos el mecanismo escritural de muchas de su creaciones, de los
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sueños toman el recurso de la inverosimilitud, la disposición desorde-

nadade los registros memoriales,la agnrpación intuitiva de las imágenes,

su capacidad de ruptura con la logicidad cotidiana. Pero no es sóló eso

la noche y Ios sueños, mientras se duerme -al escapar a la dictadura de

Ia conciencia y de la razón- el hombre es sólo soma, momentiíneamente

ha ¡etomado al útero de la mad¡e tierra, a la tiena absoluta de donde se

proüene. Para los rómánticos la noche y la muerte fúndense en una

concepción mística donde la muene no es sino un paso hacia la vida

elcrna entendida como la noche universal, la noche cósmica, un reinte-

grarse, especie de panteísmo mfstico, a la naturaleza.

Todos los ¡ománticos venezolanos compusieron herrnosos poe-

mas a la noche.

Huyó la luz... Sobre sus blancas huelias

el ángel de la noche se adelanta

y sobre el éter diáfano levanta
su toldo azul de pálidas esrellas"

Escribirá Abigail Lozano, pero más adelante presenta su em-

blema de romántico.

"Yo sé tan sólo, ¡oh noche! que es tu imperio
. la soledad augusta Y leligiosa;

que eres la virgen pura y misteriosa
que llora de la luz el cautiverio..'tt)

Algunos de sus críticos contemporáneos y amigos llama¡on a

José Ramón Yepes el poeta de la niebla. Yepes fue un enamorado de la

O) Abigaf tozano, "A la noche". En; José A¡tonio Maitín y Abigaíl L,oza¡o, Poesías

escogldas,., Caracas, Villeg as, 1954. pp. 143- 145. (Inuoducción y selección de Pedro

Díaz Seljas).
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noche y dejó extensos poemas donde testimonió su hechizo por esa
comarca que Edgar Allan Poe definió en un magnífico verso como "la
plutónica ribera de la noche y de la b¡uma. " (z) l¡vantó sus po€mas sobre
texturas formales provenientes'del espectáculo de la noctumidad tropi-
cal, su misterio, su vaguedad, sus terrores.

(...)

"Aquí empieza el imperio
de esas visiones sin color ni nombre

que en inmortal misterio
guardan las noches tórridas;

aquí no alcanza a comprender el hombre
la cifra o la razón de cuanto mira

o si despierto está, sueña o delira." (3)

Pérez Bonalde también tratará con profundidad el tema de la
noche en sus versos. No basta poetiza¡ la belleza noctumal y selénica, el
poema vale como un ¡ecuerdo místico para fusionarse con la noche, una
manera de escapar del dolor de la vida. Retoma¡ a la noche y disfrutar
de sus valores de paz, hermosura trascendente y etemidad.

SOMBRA
Noche de negras sombras y de ardientes

relámpagos fugaces;
noche de etemos goces y de etemas

tinieblas insondables;

Ju¿n Antonio Pércz Bonajde, "El cue¡vo" de E.A. Poe, tsaducción de J.A.P.B. En:
Poseías v traducciones. Caracas, Minisierio de Educación Nacional, 1947. pp. 189-
192. (Bibl. Popular Venezolana, V. 20).
José Ramón Yepes, "La media noche a la cla¡idad de la luna". En: J.A, Escalona-
Escalon4 

^ntología 
general d€ la po€sía ve¡ezolana. Caracas-Mailrid, Edime,

I q66 fl¡. I1.8¿.

(2)

(3)
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Noche en que sueña el alma enamorada

fantásticas imágenes;

esos rus ojos son. tus negfos ojos.

tan bellos como grandes!...

Sol que de lumbre los espacios llenas!

Etemos luminares
que trachonais la bóveda cenílea

de vívidos diamantes!

Luz de los cielos! Brillos del Oriente!
Auroras boreales!

Fosforescencias de ia mar profunda!

Llama de los volcanes!

Pasadl Morid! Despareced por siempre.

y de sus ojos grandes

quede sola. rigiendo al Universo,
la noche impenerablel...

Y yo envuelto en su sombra, el más dichoso

de todos los mortales,
me do¡miré tranquilo en el sepulcro

soñando con los ángeles!

III

Precisiones generacionales y cronológicas. Exhaustivos estu-

dios sobre el romanúcismo de la poesía lírica venezolana permiten

afirmar, siempre con un margen en la hipótesis, la existencia de tres

generaciones románticas. La separación cronológica entre la primera y

segunda generación la establecen los años de 1859 hasta 1864 cones-
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pondienres a la GuerraFederal. Los iniciado¡es del movimiento pertene_
cen históricamente al período conocido en la historia de Venezuelacomo
de la oligarquía. Maitín, quien nace en 1804 y muere en 1g74, a panir de
1859 entra en un volunrario silencio; el único libro en vida del autor -
obras poéticas- había salido en 1851. l,ozano muere en el 66, sus
poemarios Tristezas del alma, Horas de martirio, Colección de
pcesías originales y Obras completas salieron a lalv en el44, 47 ,64
y 65 respectivamente. Yepes, después de la G uerra Federal, en lacual por
cierto tuvo destacada participación, dedícase a una fecunda vida íntima,
familiar, y es sólo a un añodespués de su muene ocurrida en lgg l cuando
sus libros comienzan a editarse.

Ellos encamaron la primera hornada rom¿íntica de la iírica
venezolana. Llevan por piso histórico los años correspondientes a ese
período nominado por Gil Fonoul dq la oligarquía, de 1g30 a lg64;
proyecto político en el cual se ente¡ró todo el desarrollo democrático
boliva¡iano, al proceso social igualitarista, el sistema unitario de la
Unión Colombiana, la abolición de la esclavitud de las constituciones
bolivarianas de Angostura ( l819) y Cúcuta (1821). La oligarquía repre-
senta la ¡eacción triunfante del movimiento de los comerciantes, pres-
ramistas, terratenientes, antiguas familias realistas contra el mundo
bolivariano, la conculcación de las conquistas del pueblo en a¡mas autor
de la Independencia. Este gran fracaso, esta gran derrota social y moral
colectivas, produjo un sentimiento de frustración general, un pesi-
mismo, resentimiento y melancolía perfectamente reflejada en los
intelectuales de esos años, será argumento constante en sus obras. Se
siente en la atmósfera espiritual como un complejo de culpa; hay un
dolor soterrado¡ como el sentimiento honible de una traición miyor
contra natura, un deicidio. Ese dolor cuya Faducción motivacional
resulta¡á el combustible anímico en la praxis social de las revueltas
campesinas, de la resistencia popular, de lainseguridad en las haciendas,
paralela versión en el alma colectiva de un malestar de vida, desequili_
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brio político y crisis espiritual durante los casi treinta años dc c\lt
sistema político. Todo un mundo de cosas traducido en la poesí3 del

dolor social, de la desilusión de la historia, de Ia gran desilusión a¡ite su

tiempo existencial. Y los miíximos exponentes de este sufrir seriín José

Antonio Maitín y sobre todoAbigail Lozano quien dedicamuchasde sus

composiciones aI Libertador; en un poema "Bolívar" dirá'

(.'.)
' i'Sobre el miirmol, Bolíva¡, de tu gloria

No levanta sus nubes el olvido'

Que el laurel que a su ma¡gen ha crecido'

Cuando lo quema el sol, vuelve a nacer.

("') 
vm

El viento de la envidia tempestuoso

Ronco rugió sobre tu egregia frente

Mas no pudo un soPlo maldiciente
. Tu inma¡cesible lauro desgajar.

Cuando un siglo ya uémulo Y caduco

Vaya a exhalar su aliento postrimero,

Dirá al que nace: Guarda ese letrero,

Sa¡to nombre de un héroe tutela¡.

Y cuando todos fio, ,onfundido,
Rueden a sePultarse en el esPacio,

Entre nubes de incienso y de topacio,

Le llevarán en triunfo hasta el Señor."
(...)

Después de la Guen? Federal la oligarquía y su tiempo ya es sólo

historia, Los bardos quienes comienzan a publicar sus obras después de
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1664 han recogido en su literatura de nranera organizada, sobre todo
codificada, lalexicología, laconceptualidad, los recursos expresivos, los
planteamientos, en fin todo el universo sígnico inaugurado por Maitín,
Lozano y Yepes. Aparecen como los primeros herede¡os de una
t¡adición y constituyen la segunda generación romántica. Entre ellos
descuellan José Antonio Calcaño (1827 -1897: Libros fundamentales,
pero no los únicos: El canto de primavera de 1865, Obras poeticas de
1895), Heraclio Manín de la Gua¡dia (1829-1907. Libros: Colección de
poesías originales de 1870, Obras literarias de 1903- 1905), Francisco
Cuaycaypuro Pardo (1829-1882. Libros: Obras poéticas de 1883,
Poesías en 1890), Domingo Ramón Hemández (1829-1893. Libros:
Flores y lágrimas de 1878) y Diego Jugo Ramírez ( 1836- 1893. Lib¡os:
Arpegios de 1869, Hojas de estío de 1884, Armonías filosóficas y
religiosas de 1893). Pero ellos no son los únicos, habrían de agregarse
también los nombresde EloyEscobar, Ped¡o Arismendi Brito, Heriberto
García de Quevedo, Ramón Isidro Montes, entre otros.

En los poetasde la segunda generación románticahay una actitud
exisiencial diferente ante su contemporaneidad. Todo cuanto en Maitín
fue "el desborde espontáneo de sentimientos intensos" y el cuestiona-
miento de la insensatez de su siglo, ello de manera auténtica y ;ilitante
al límite de llevar a la práctica el planteamiento roussoniano de volver
al hombre natu¡al, a la vida natu¡al y refugiarse para el resto de su vida
en Cho¡oní, sobre todo un hombre como él lleno de posibilidades
brillanrcs en la vida pública del país; cuanto en yepes valen como
verdaderas búsquedas expresivas dentro de aquella definición de poe..el
reino plutoniano de la noche y de la niebla", produciendo tal vez lamejor
poesía nocturnal, selénica, latinoamericana, su fusión mística con la
noche universal y eterna, (o con sus palabras,

'"Mas 
la razón del hombre

al impulso inmortal del sentimiento
instintivo y sin nombre,
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penetra¡á rccóndito,
o explica¡se qüerrá con noble aliento,
ese mundo inüsible que reposa
oculto ente la noche silenciosa.")()

al exremo de desaparecer para siemp¡e, por cansancio, por sueño, por
suicidio, cn el l¿go de Maracaibo, su tierra, una "extraña medianoche de
las regiones índicas"; cuanto en Lozano significó patriotismo acruante
y aventua, guerrillero movido por el dolor del fracaso del proyecto
bolivariano y de todo el hennoso sueño de la Independencia; Lozano,
quien vivió más de una aventura política para morir en una de ellas; no
sucedió así con los poetas continuadores de esa escuela, en ellos nada de
ese vivir romántico, donde la vida y la poesía se confundían en una
acción única. Estos, bardos talentosos e imaginativos sin lugar a dudas
mas para ellos la literatu¡a representó una profesión. La vida fue la
lite¡atura. La acción, el quehacer intelectual. El romanticismo lírico por
ellos heredado ya es un lenguaje perfectamente codificado, o por mejor
decir, una r€tórica, todavía dinámica, v¡ílida, pero con leyes y límites
muy bien precisados,

"Si por mi tumba
pasas un día
y amante evocas
el alma mía,
verás un ave
sob're un ciprés:
habla con ella
que mi alma es.
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Si tú me nombras,
si tú me llamas,
si allí repites
que aún fiel qle afnas,

da oído al viento
denro del ciprés,
y con él habla,
que mi alma es.

Pero si esclava
ya de otro dueño
turbas e insultas
mi último sueño,
guárdate, ingrata,
de ir al ciprés,
huye su sombra,
que mi alma es.

Huye del ave
y huye del viento,
de toda fonna,
de todo acento...

¡Ay! ¡pero es vano!
Doquiera estés,

. verás la sombra
de ese ciprés."

DiráJosé Antonio Calcaño en "El ciprés", delicado poema donde
léxico, tema y fábula armonizan gratamente en la composición pero
sabemos de donde ellos provienen, de un universo conocido, del univeno
sígniio del romanticismo.
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Ocupan los romrínticos de la segunda generación, además, los

mejores cargos de la vida intelectual del país; académicos, colabo¡a-

dores de los mejores diarios, oradores de o¡den en las efemérides, en fin,
la intelligentia direcriz, la intelligentia del poder, compartida con los

intelectuales del positivismq en la Venezuela de Antonio Guzmán

Blanco.

La te¡cera generación romántica o epigonal y Juan Antonio

Pérez Bonalde: Nacidos entre el 50 y el 60 (con ercepción de Elías

Calixto Pompa 183ó-1887), sus obras empiezan a aparecer en las

décadas del 80 y del 90, los románticos epigonales dejan una poesía

dolorosamente mediana, amasada con tda la retórica manida del

romanticismo venezolano y español. Tal vez ellos mismos e¡an cons-

cientes del poco valor anístico de sus venos por cuanto no tuvieron
mayor interés en salvar sus trabajos del olvido, sus pocos libros edi-
tiíronse al desgaire y la mayoría de suspoemas quedaron dispersos en los
periódicos de laépoca. Corrieron la suerte de todo escritor epigonal. El
formalista ruso B. Tomashevski en su Teoría de la literatura caracte-

riza muy claramente este fenómeno,

(...) "los heredems de las corrientes literadas elevadas que repiten constante-

mente los proc€dimientos de sus Srandes maest¡os, constituyen genemlmente

un conjunto carente de at¡activo. Los epÍgonos repiten una combinación
trillada de procedimientos que fueron originales y revolucionarios y que se

han vuelto estereotipados y radicionales. De esta manera los epígonos

desacrcditan a sus maestros y matan -a veces por largo tiempo- la apdtud de

los contemporáneos para sentir la fuerza estédca de los ejemplos que imitan."
(5)

Sin embargo, curiosamente, obtuvieron en vida una gran popu-

laridad, tal vez porque sus composiciones poseían algunas un aire de

(5) T. Todorov, Teorh de la llteretura de 16 formallstas rusos.,./(Buenos
Ai¡es). /Sislo Veintiuno, ll9'7 6,1 p. 321.

Actusl 34



canciones, de endechas, y otras un contenido ya patriótico como los
poemas sobre la Independencia de Tomás Ignacio Potentini, o ya como
aquellos llenos de ejemplaridad ética de Elías Calixto Pompa, todos los
cuales se utilizaban en las escuelas como material de lectura de los
páwulos. ¿Quién no se sabía de memoria el poema "Bolívar" de
Potentini?

"Cuentan que tuvo en su faz
lo que salva y lo que aterra:
rayo de muerte en la guerra
y arco iris en la paz.

Cuando creyeron quizás
que se cansaba su brazo
hizo en la América un trazo,
y volando, casi loco,
con aguas del Orinoco
fue a regar el Chimborazo.

' Y si prueban su pujanza
los infortunios mayores,
Páez le presta los fulgores
de su poderosa lanza,
Todo se enciende y avanza
al conjuro de su acento;
esremece al pavimento
con su bridón el Mellao,
y aquel sol de Niquitao

. no cabe en el firmamento,"

¿O en cuál escuela de Venezuela no se ha copiado en una
cartele¡a el tríptico de sonetos "Esn¡dia, trabaja, descansa" de Elías
Calixto Pompa?
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Ellos fueron Alejandro Romanace (1866-1903). Libro: entre

otros, Veinte sonetm de 1892), Tomás Ignacio Potentini (1859- 1906).

Libro: Páginas sueltas de 1890), y Paulo Emilio Romero (185ó-1888).

Libro: Su ob,ra está dispersa), Otto D'Sola los nomina en su Antología
de la moderna po€sía venezolana "los populares de la generación de

1885-1890" (ó). Pero habría que sumarle los dos amigos de Juan Antonio

Pérez Bonalde, el ya mencionado Elfas Calixto Pompa (1836-1887.

Libro Yersm de 1879) y Alfredo Esteller (1848-? Lib¡o: Su ob¡a

pareci€ra andar por las páginas de los dia¡ios de su tiempo).

El caso singular de Juan Antonio Pérez Bonalde (1846-1892).

Aparece en la escena intelectual venezolana como periodista polémico,

humoristay con algunas poe sías, a pa¡tir de 1865 en revistas y periódicos

como El Museo Venezolano (1865), El Federalista (1868)' La
Charanga (1868), pe¡o en verdad Pé¡ez Bonalde sobresale en la vida

literaria del país en 1877 con la pubiicación de su pdmer poemario

Estrofas, seguido de Ritmos res años después. .

Desde un enfoque cronológico (nació en 1846; los años de la

Guerra Federal, del 59 al 64, los pasa en Pueno Rico, regresa a Caracas

en el 65 y en 1870 saldrá a un gran exilio y no volverá al país, para

quedarse ya, sino en 1890) a Pé¡ez Bonalde habría de ubicarlo en la

tercera generación rorn¡íntica, mas por la alta calidad artística de su

poesía su ob'ra debe estudiarse con especial atención. El crea un roman-

ticismo vigoroso, fuerte, fresco, aunque no discontinuo de la tradición
¡omántica venezolana. En su poesía están presentes todas las grandes

preocupaciones del romanticismo universal inaugurado por Maitín,
Lozano y Yepes mas expresados ahora en una poesía enriquecida por la

experiencia existencial del poeta, su vasta cultura integral, su dominio de

varios idiomas, sus viajes y aventuras que sumaron muchas por los

paisajes geográficos de su tiempo, por su conocimiento del mejor

romanticismo europeo y del cual tradujo decenas de textos. A todo ello
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agrégase algo más, Pérez Bonalde destaca un refe¡ente dentro de las
posibilidades subjetivas de la escuela romántica: el de su vida, su
biografía. Se puede seguir la üd¿. del vate -signadá por el dolor, la
desilusión, la angústia, la duda religiosa, sus fracasos afectivos y
domésticos, la muene de su hija Flor- verso a verso, estrofa a estrofa,
po€ma a poema. Con ello ratificaba de manera absoluta, sin lugar a
sospechas, su compromiso existencial con el romandcismo más puro,
miís genuino, y con la mejor tradición de esa escuela en Venezueia.

Por otra pa¡te Pérez Bonalde, desde una pe¡spectiva fonnal,
edifica su poesía sobre complejos recursos expresivos estéticos. por
ejemplo, utiliza todas las estructuras fónicas de las figuras literarias de
la musicalidad: desde la simple transmisión de belleza, placer estético,
autónomos del sentido del poema, mejor conocido como el ludismo de
los significantes; o ya cuando usa la semántica fónica, el nominado
simbolismo de los sonidos, proceso mediante el cual los significantes se
welven significativos. Otro rccurso novedoso sobrcsaliente con mucha
frecuencia en sus poemas es el símbolo monosémico.

Léase un poema corto, "Sub.umbra", donde muestra el sim-
bolismo de los sonidos, con el cual el poeta pareciera expresar en los
sonidos agudos finales de los ve¡sos las paladas de tierra cuando se echan
sobre la tumba.

SUB.UMBRA

Traedme una caja
de negro nogal,
y en ella dejadme
por fin reposar.

De un lado mis sueños
de amor colocad,
del otro mis ansias
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de gloria inmonal;
La lira en mis manos

piadosos dejad,

y bajo la almohada

mi hermoso ideal...

Ahora la tapa

traed y clavad.
clavadla, clavadla

con fuerza tenaz,
que nadie Io mío
me pueda robar!

Después una fosa

bien honda cavad,

tan honda, tan honda,
que hasta ella jamás

alcance el ruido
del mundo a llegar;

Bajadme a su fondo,
la tierra juntad,

' cubridme... y marchaos

dejándome en paz.

Ni flores, ni losa,

ni cruz funeral;
y luego... olvidadme
por siempre jamás!

IV

Palabras finales. Antes de concluir este pequeño ensayo sobre

el romanticismo en la poesla lírica, se quiere dejar el señalamiento de un

prejuicio sob'resaüente como perfil de aguda arista en los estudios de las

obrras de estos batdos. La crltica lite¡a¡ia venezolana, salvo inteligentes
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excepciones, no ha sido justa en sus juicios valorativos sobre los poetas
románticos del país. A los pioneros, a José Anronio Maitín, Abigaíl
Lozano y losé Ramón Yepes, los consideraron poco creativos, someti-
dos de manera sewil a la influencia de José Zorrilla y descuidados en el
trabajo formal de sus composiciones. A los vates de la segunda homada
en el mester de la lírica romiíntica nativa -José Antonio Calcaño,
He¡aclio Martín de la Guardia, Francisco Guaycaypuro Pardo, Domingo
Ramón Hernández, Diego Jugo Ramírez, Pedro Arismendi Brito, Eloy
Escobar, Ramón Isid¡o Montes- los han dejado lentamente en olvido,
hoyendíalapoca crítica existente en torno a ellos se limita arecensiones
de sus contemporiíneos y prólogos máso menos objetivos acompañantes
de sus libros, y muy escasa noticia valorativa en la presente centuda. Y
sobre Juan Antonio Pórez Bonalde, la figura más notable de la te¡cera
generación ¡omántica, entonces se origina un proceso inverso: se le
¡econoce el indiscutible valor artístico de su obra, síguensele los pasos
por la vida en biografías más o menos enjundiosas pero, de manera
soterada o abierta, se procura coloca¡lo fue¡a del de:urollo del roman-
ticismo venezolano, algunos lo consideran un poeta pre-modemista,
otros un poeta de transición, allí un ba¡do moderno, acá un poeta
rom¿íntico aunque extraño a la tradición üteraria de esta escuela en el
país. Funciona, pues, un viejo prejuicio desvalorativo presente en casi
todo los exegetas quienes se ocuparon de estos capítulos de 1a historia y
de la crítica de la literatu¡a nacional.

Sin embargo ello en la ¡ealidad litera¡ia no es así. Los románticos
venezolanos, los líricos, merecen menos apresuramiento en el juicio
valorativo y mayor respeto de la crítica, el cual respeto comenzaría por
conocerlos en su totalidad, estudiarlos con paciencia y rigor, y utilizar el
instrumental modemo científico de aproximación a la estética y al
sentido de su obra. Si se conoce bien la historia cultural de Europa en los
siglos dieciocho y diecinueve, si se ha estudiado a cabalidad, de manera
detenida y profunda,la historia integral del país en lapasada cenruria mal
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se podrla entonces enjuiciar apresuradamente un movimiento tan com-
plejo, y tan imbricado en múltiples aspectos de la vida en su época, como
lo fue el romanticismo en la poesía lírica nativa.

El romanticismo sigaificó no sólo un momento de la historia
üteraria del pals sino un espacio de la vida espiritual criolla. po¡ ello su
conocimiento vale como si se encendiera una liímpara en un cua¡to
olvidado de la üeja casa donde segrrro se sabe reposan recuerdos y
reliquias de los imprescindibles ascendientes, rcspetados y necesarios
para la continuidad de la familia, del pueblo, del país. El preSente lo
define ese nudo donde se atrn el real pasado amoroso y el futuro hecho
del maderamen de los sueños. Si se conoce bien el primero el segundo
vendrá más cierto, más auténtico.

{"n
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Arpegloc, Caracas, Imp. de La Opinión Nacionat, 1869. 264 p.
HoJ¡E de edb. C¡rapas,Imp. de La Opinión Nacion¡L 1884. XD(, 95 p.

tr Bibliogrrfle sobe el escrior (sele.cción):

A.H.T. "Diego Jugo Runlrez". En: EI CoJollustr¡do. N!- 24. Ca¡ac xs,2A.-l-1892.pp.401402.
Calcalo, E. Lr famlll¡ Jugo. Ca¡8c¡s, Imp. Bolív¿r, (S.A.)
Her¡tbde¿ Luis Güller¡no, Cu¡Fo a¡ll¡n6 ltustrrE. M¡¡acaibo, Insrituto Nacional de
Cultwa 1977. pp. 9fi.
Horreosio (Sq¡d. de José Güel y Merc¿der). llterstu¡¡ ye¡ezol¡trs. Caracas. Imp. de La
Opinión Naciqnd, lEE3. v. tr, pp. 2E5-294.
Rojas Joé Mrda ElbllDtcc¡ dc €scrltor€s venezolatros cort€mpó¡s¡eos. Ca¡¡c0s, Rojas
herma¡ns/ Pa¡í¡. Jouby et Roger, 1875. pp. 2?5-287.
Teje¡a Felipc. Pernes yenezol¡trc. 3& ed. Cr¡c¡s, Presidencia de la Repúbüca 1973. pp.
337 -34n-
l¡z¡no Abigsf.

L Bibliografia düecte
C¡¡toc de h P8hlr Valencia lrnp. Colombian¡, 1858. ,!0 p.
Cohcclór & pocsf¡s orlglnales" Prír, Th" Ducessois, 1864. XV, 472 p.
Don Ab[a[ Lozam. Curazoo, Imp. de la Lib¡eda de A. Bethencourt e hijos, 1ggg. 125 p.
(Parsano Vanezolno, serie I, r 5).
Hor¡s dc m¡rd¡lo, C¿r8css, 184?.
Obr¡E conplct¡s, Prís, 1E65.
Otr¡s ho¡¡E dc m¡rtlrlo,(Sur Feüpe, 185).
Po€sl¡r €so8ld¡s de Jmé Anto¡lo M¡ltln y Ablgsll Lozano.
Caracas, Villegas, 1954. 159 p.
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Poesfas s€lectas de D. Ablgaíl I-o73no. Barcelon4 Ínp. de la Biblioteca popular, 1gg4. VIL
::8 p.

Trhtezss del alm8, Caracas, Valanrín Espin al, 1g45.257 p.

X- Bibüografía sobre el escriror (selección):
Calcaño, J. Panaso venemlano. Caracas, Tip. El Cojo, lg92 p. 193.
Cüwara, L. y E. Grooscors. Poetas y prosador€s csr¡bobeños.
Yele¡rcia, Concejo Mr¡ricipsl, 1955. pp. 22a9.
Vedina, José R¡món. Exsmetr de ls poesfa venezolans contemporátre& Csracas /Ministe¡io
3c Educ¿cióry' 1956. !'p. 9, 13.
Vedina, José Ramón. Poesla de Ve¡ezuel& Romártlc$s y moderDlst¡s. Buenos Aires,
EUDEBA, 1966. P.43.
llenéndez y Pelayo, Ma¡celino. Historla de ls poesfs hlsp¡tro¡merlcan¡. Sa¡tander, A.ldus
Sociedad A¡ónim¡ de A¡tes Gráf¡cas, 194.8. pp. 401-403.
\riiez, Erique Bernardo. Contribuclón s 106 trabaJoc prepa¡eiorlos del custrlc€nterarlo
d. Valencla. V¿lencia, Ej€.ütivo det Es¡ado, 1955. pp. 55-7,.
P¡z Casrillo, Fernando. RenexbDes de aterdecer. Caracas, Ministerio de Educación, 1964. v.
L pp. 143-158.
P&ez Perozo, Pedro. Ablgsll Loz¡no, honbre y poet¡ de su tlempo. Caracas, Tall, Tip. El
Gbbo, 1958. )flI, 128 p.
Fcón Fekes, Gonzato. L¡ lltrraturs yenemla¡¡ eD €l siglo XIX, Buenos Ai¡es, Ayacucho,
t947. W. 34, 35, 43, 44, 46, 1rS, 132, 136, 214, 216-Zt7,t7B, 34g.
Plcó¡ Sat¡s, Ma¡iano, Estudlqs de ltterstur¡ v€nezolars. Ca¡acss - Ma&id Edime, 1961. pp.
wgl'91, \41.
S<arpním, Jesrls. CrItlc¡ llterarl¡.., Ca¡acss, Villeg¡s, 1956. pp. 39 y siguientes,

ld¡ittu, José Atuonio.

L Bibliog¡affa di¡€crar
ll¡irúl Jose Antonio. Obras poéttcas,.. Ca¡acas, Almacén de José Marla Rojas, lg5l. XVItr,
i63 p. (Prólogo de Simón Camacho).
Vaitft, José Antonio. /Poesfas/... Curazao, Imp, d€ A. BetlE¡coü¡r e hijos, 1gg g. 133 p. (pamaso
l'e¡¡ezolano, se¡ie 1, t. 4 kólogo de Santiago GonzÁlez Guinand).
llaitin, José A¡tonio. Poesf¡s completas... Curaz&, Imp. de A. Bethencourt e hijos, 1gg7,
34 p.

}{aitin, José Antonio y Abigaíl tnzano. poesfas escogldss.,, Carscas, Villeg¡s, 1954. pp. l3_ I l9
ihroducción y selección por Pedrc Díaz Seijas).

ll. Ot¡as fuentes donde apuecen, de manera signific*iva, poesfas de José Anronb Vairft:
C¡.lcaño, Julio. Pameso velezolaro... Ca¡ac¡s, Tip. El Cojo, 1g92. t.I, pp. 53-?5.
C.B.A. (Cayetano Bethencou¡t Apolina¡is) y tuan Gonzdei Carnergo, i¡rn¡so venezolano...
2¿ ed. Ba¡celona Maucci (S.i) t. tr, pp. 17-41.
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PRIMER. Prlmer libro de llter¡turs, clencl&s y bellss a¡tes. Ofrenda al Gran M&risc¡l d€

Ayscr¡cho... Car¿css, Tip. El Cojo/ Tip. Modema 1895. p.421.
Rojas. José María. Blblbtecr de escritores yetrezolrtr(ñ contemporóneos... Carsc¿s, Rojas
hermanos/París, Jouby et Roger, 1875. pp. 93-111.

tr. Bibliografía crítica sob're J.A. Maitin (Selección):

Amunáregui, Miguel, y Clegorio Amunátegui. "Don José Anonio Maitín". En: José M. Rojo,
Blbllotec¡ d€ €scrltores yeDezohnos contemporáDeos, orderad.q con notlcias blográficas,..
Caracas, Rojas Hermanos / Paríe, Jouby et Roger, 1875. pp. 80-93.
Camacho, Simón.'Jo6é A. M¿itín". En: José Antonio Mairín, Obras p(Étlcas... Ca¡acas,
Almacén de José Múía de Rojas, 1851. pp. Vtr-XVItr..
Ca¡dozo, Lubio. "Un museo p¡¡a ChoronÍ l. casa de Maití,¡". En Ophtón, N! 114, año IV.
Ma¡acay, 20 de ma¡zo e D69,p.2-
C¡em4 Edo¿¡do. Eccy ren€J6 de po€tas ltallanG e¡ algunG poetas ven€zo¡ar¡os d€l siglo
XIX, /Ca¡acas/ Univenidad Cent¡al de Venezuela (S.f.) pp. 2?43.
Escalona-Escalona, J.A, Blografla de JoC Antonio M¡lln.18(X-1874... C¿¡acas, Minisre¡io
de Educacióq 1973. 89 p. @iografías Escolares, v. 12).

Go¡zá.lez Guinand, S aniiago. "Dor José An¡onio Maitín". En: Jos¿ Anbnio Maitín (Poesías)...

Cü¡azao, Imi. de l- Librería de A. Bethencou¡t e hijos, 1888. pp. 3-21.
Guerre¡o, Luis Beluán. Humanismo y romandclsmo. Ca¡acas, Monte A.vila 179731 pp.122-
t25.
Guevar¿, Lu¡, y Errique Groosco$, h, Po€tas y prosadores csrsbobeños Valenci4 Concejo
Municipal, 1955. p. 17.

Medina, José Ramón. Poesf¡ de Venezuel& Romántlcos y modern¡stas, Buenos Aires,
EUDEBA, 196ó, p. 21.
Menéndez Pelayo, Marcelino. Antologls de po€tas hlsparoamerlcanos... 2a. ed, M ad¡id, Real

Academia Espa¡lols, 192?-192¡. t. II, pp. CLXXXtr-CI)(XXIV.
Menendez Pelayo, Marcelino. Hlstorla de l¡ po€sfa hlspanoamericana. Sa¡tande¡, Aldus,
1948. ¡p. 403J06.
Núñez, Esturdo. "José An¡onio Maitin y el Pe¡r1", En: El Naclonal. Caracas, 14 de enero de

1968. Papel Litera¡io, p. 2.
Pcdo, Isaac J. Jcé Atrtonlo Maitfu y su canto fúnebre... Ca¡acas, Ministe¡io de Educaciórr
1957. 9I p.
Paz Cestillo, Femando. Reflexlones de &tardec€r. Caracas, Ministe¡io de Educación, 19ó4. t.
I, W. ll9-127 .
Picón Feb¡es, Gonzalo. La l¡terah¡r¡ verezolan¡ €¡ el siglo )(IX... Ca¡acas, P¡esidencia de l¡
Repríblica 1972, p¡i. 232-23 3, y er todo el capítulo VII (Fuentes para la Hisrir¡ia de la Lirerarue
Venezolana, v. 4),
Picón S¿l¡s, M¿¡i¡no. Esb¡dlos de llfer&tur¡ ve¡czolan¡. Ca¡ac¿s - Madrid, Edime, 1961, pp.
89 y 90.
Rivodó, Ermelindo. "El cano del cisne". E!r: José An¡onio Maitín. /Poeslad Curazao, Imp. de
la Lib're¡ía de A. Bethencout e hijos, 1888. pp. 129-130.

Actunl 46



la

'8

Se¡nprúm, Jesús. Crltica lit€raria.., Ca¡acas, Villegas, 1956. pp, 3946.
Tejera, Felipe. Perfiles venemlanos... Ca¡acas, Presidencia de la República 1973. pp.53-60
(Fuen¡es para la Hisloria de la Li¡e¡a¡.ua Venezola¡4 v. 5).
Tonealba Lossi, Ma¡io. "El canto deMairín". El Naclo¡al. Ca¡acas, 11 de diciembre de 1952.
Papel Literano, p. 3.
Torres Caicedo, José María. Ensayos biográflco6 y de crftlca l¡terarla sobre 106 prlncipales
Poetas y literatG hispanoamericano$ Pá¡ís, Librería de Guillaumia 1863 - 1868. v. tr, pp.
2.02-214.

Vontes, Ramón Isidro.

I. Bibliografía düecra:
Emayospoéticosy literarios. Caracas,Imp. y Lit, del Gobiemo Nacional, 1891.582p. (Prólogo
d. Julio Calcaño). Oda. C¿¡.¡acas, Valenrín Espinal, 1854. 15 p.

IL Bibliografía sotre el escriror (Selección):
Anzol4 J. C¡vil¡zadores v€nezolanos" Caracas,Imp. El pregonero,1902. pp.26_35.
Armas Chiny, J.A. Gu¿ya¡a, su tierra y su historia. Caracas, Ministerio de Obras hjblicas,
1964-1968. v, tr, pp. 91-92.
Calcaño, Julio. Crítica Iiteraria. Ca¡acas, Presidencia de ia República. 1972. pp.55_6j.
P¿Iacios, Lucila. "Ramón Isid¡o Mo¡res". En: El Naclonal. Ca¡acas, 26-X-19g0. p. A-5.
Reyés, Francisco. "Ramón Isid¡o Monres". En: El Cojo Ilustrado, C¿¡acas, 1-IX-1g95. p.531.
Tejera, Felipe. Perfiles venezolanm. 3a. ed. Ca¡acas, kesidencia de la República 19i3. pp.
215.266.

Pado, Francisco Guaycaypuro.

I- Bibliografía directa:
Don Francisco cuaycaypuro Pardo. Curazao, lmp. de A. Bethencourt e hijos, 1g90. 190 p.
Indianas. Los Caciques, Paramaconi. Caracas, Imp. Bolívar, l8gl. 36 p.
Obras poéticas de Francisco G. Pardo. Ca¡acas, Imp. Bolíva¡, lgg3. 207 p.
V€rsos €scogidos. Pa¡ís, F¡a¡rco - Iberoamericana (S.A.) 154 p.

II. Bibliogralía sobrre el escritor (Selección):
Calcaño, Julio. Crírica lireraria. Caracas, kesidencia de la Repúbl ica,l9l2. pp. 69_19,
Conea, Luis. Terra patrum... Caracas, Minis¡erio de Educación, 1961, pp. lg1-1g?,
Honensio (Seud. de José Güel y Me¡cader). Lit€ratu¡a venezolana. Caracas, Imp. de La
Opinión Nacional, 1883. v. tr, pp. 197-213.
Pr.hano, Jacinlo Regho. Perfil de F¡ancisco Guaycaypuro pardo. Santo Dorningo, Imp. de
Carcía hermanos, 1882. 16 p.
Paz Castillo, Femando. Reflexiones de atardecer. Ca¡acas. Ministe¡io de Educación, 1964. v.
l, pp. 161-175.

p.

ie
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Picón Febres, Gonzalo. Ls llteratura yer€zolam en el slglo XIX. Buenos Ai¡es, Ayacucho,
17.W.291-83.
Rojas, José Ma¡í& Blblloters de escrltor€s yenezolanG (rrntemporáneos. Caracas; Rojas
hermanos / Pa'is, Iouby et Rog€f, 1875. pp. 180-i94.
TejeraFelipe. Perflles vctrezolslos.3a- ed. Csracás. hesidencia de la Repúb)ica, 1973. pp.291-
294.

Pérez Bo¡ralde, Jusr Antonio

I. Bibliografla direcu (Selección):
Esd¡s. Nuev& Yorh 18n,263 p.

J.A. Pérez Bo¡dde. Cs¡acss, Academia Venezolana de la l¡ngua, 1964. 2v. (Col. Clásicos
Verpzolsnos. Esn¡dio preliminar de Pedro Pablo Paredes),
El peDs del NlÍg¡ra. New Yo¡k, 1883. )O(V 34 p.
Poesl¡s y tndücclones. Ca¡¿c¿s, Minisrerio de Educación, 1947,ñ,221p. (Bibli. popular

Venezolan4 IS 20).
Rltmo6. Nüeva Yorlq I E80. )O(VI, 320.
T¡¿ducciones notables:
El canclonero, (Heiruich Heinq Das Buch Der Lleder). Traducción di¡ect¿ del alemán. Nueva
York, Tip. de Thompson y Moreau, 18E5.

El cuervo, @dgar Allm Poe, The Rsven). T¡aducción direc¡a del inglés. Nueva york, ..La

Améric¿" Publi¡hing Co., 188?.

tr, Bibüografla soke el escritcr (Selección):
Arroyo Luned4 P, "Pérez Bonald€ como poeta de inlluencias lficas germanas". En: Revlst¡
N¡clotr¡l dc Cültur¡, Nr 54. Caracas, pp.30-42.
B ¿mob, Ped¡o P¡blo. Estudlc cltlcos [t€ra¡los. Ca¡¡c¿s, Impresores Unidos, 1945. pp, 169-
193.

Blanco, Andrés Eloy. EI poeta y su pu€blo. Cs¡scas, 1946.
Camevali Morueal. Angel, Dlscurso, Ca¡ac¡s, Tip. Herrera lrigoyen, 1901. 23 p,
Conea, Luis. Terrr paFun... Caracas, Ministerio de Pducación, 1961. pp. 191-204.
Cremr. Edoardo. Ecc y reflej6 de po€t¡s ltall¡rl6 en olgunG poetss ye¡czol8¡os d€l slglo
XIX E¿¡acal Universidrd C€ntral de Venezuela. (S.a). pp. 15-26.
Crema, Edoardo, Interpretsclores crfdc¡s de lltrratu¡s venezolan¡. C¡¡acas, Universidad
Cenual de Venezuela, (S.a.). fp. 51-57.
Fabbiani Ruiz, José. "Rom¿nticismo y modemid¡d en Pérez BonaldE '. En: El Nsclolal,
Caracas, 14-IV-1946. p. 9.
Fombona Pachano, Jacino. "Pé¡ez Bonalde Fecwsor". En: Revlsta Naclon¡l de Cultur& Nc
54. Caracas. ¡p. 8-11.
Key Ayal4 Surtiago. '.l{acimie o y bautizo de Vl¡€lt¿ a la P¿Fia". En: Revlsts Nsclo¡rsl d€
Cultun, N! 54, Carac zs. pp. 2629 .
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Jolurson, Emesr A. J.A. Pérez Bonald€, 106 ¡ños de formaclón; docümentos, 18/t6-1t70.
Vérid4 Universidad de l,os Andes, 19?1,315 p.
Vedüa, José Ramón, Juan AnioDio Pérez Botralde, Caraces, Fudación Eugetrio Merdoz¡.
lgv.
Medin¿, José Ramón. B¡lsnce de letras. M&idq Universidsd de Los Ande,r. 1961. pp. 157-181.
Morales, Job. Juan Anto¡lo Pérez Bonslde, Caracas, La Esfera, L933. A p.
P¡&ó¡r Tcro, A. J,A. Pér€z Bor¡lde, ur hombre de hoy.Cumaná, Edib¡isl Univ€(sirsri& de
olbnte, 1980. 141 p.
PÉez Huggirs, Argais, Nuevs ¡ectür¡ crftlc¡. Mérids" Unive¡sidad de l,os Andes, 197E. pp.
I 14ó.
Pkrclrart, Juüo. Temas crftlcos. Cüacas, Ministerio de Educaciórr 1948, p, 55-62.
Rojas Jirnénez, Oscar: PsissJes y hombres de Amérlca. Caracas, Ministerio dc Educación,
t9l. pp. 103-108.
Saabri4 Edger. Dlscurso, Caracas. Tip. Arneicana, 1946, 14 p.
Strnpním, Jesús. Crltlc¡ lltersrla. Cs¡acas, Villegas, 1956. pp. 75-?8.
Usla¡ Pieui, A¡truo. l¡tr¡s y bombres de Venez¡¡ela. Mad¡i4 Edvne,I958,p.224-231.
Yqes Trujillo, Rafael. Pérez Bor¡lde po€ta del dolor. Cáracas. Tip. American4 19,14.41 p.
hmeta, César Notas crftlcss, Crsc¡q Asociación de Esc¡io¡es Venezolanos, 195 l. pp. 52-55.

Pomp+ Eüas Celixo.

L Bibliograffa directa:
Yersoc Nueva Yo¡k Imp. de L.S. Fosre!, 18?9. IV, 144 p.

lL BibüograIía sobre el esc¡ito¡ (Selección):
Fca¡&¡dea C, Ellas Callxto Pomps. Atrtologfa y breve blografla de un poeta... Guarire. /Lib.
yTip. LaTone./, 1953. p.
llonensio (Seud. de José Cüel y Mercader), Llteratura venezolana, Ca¡ac¡s, La Opinión
!{acional" 1883. v. tl, pp.472479.
Pi¡eda Rafael, Eü¡s Cdixto Ponpa. Caracas, Minisrerio de Educ¡ci 6í, lgSB.22 p,
Lojas, José María- Blblloiec¡ de €scrltores venezolao{¡s c¡ontemporáneG. Caracas, Roj6s
ism¿nos /P¡¡ís, Jouby er Roger, 1875 . pp. 228-296.
RP, "Anive¡sa¡io de K, lisro". Eni El NscloDsl. Ca¡c¡s, 2l-X-1954. papel Lir€¡a¡io, p. ?.
Te¡Ta, Felipe. Peúles v€nezolstrm, 3a. ed. Cr¡scas, Presidencia de la Repúbüc4 1973, pp.
3¡3-315.

Fotentini, Tomás lgnacio.

L BiblioSr¡fí¿ di¡ect¿:
EDssyoc patlcús¡ Ciudad de Cur4 M.V. Pino Ar¡iera, 1E89, ?8 p.
Pfglnr.s sueltas. Maracaibo, Imp. Amedcnra 1E90. 141 p.
Pi¡lcos lit€rsrlos. Azu4 Rep. Dominicma,Imp. Inés Marí4 1882. ó8 p.
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Rcsoaatrcl¡ de ml cubll. C¿tacss, 1902. 20 p.
Teroncltos de mlrra. Barcelona, Tip. Comercio. (S.a.).25 p.

tr. Bibüografía sotre el esc¡itor (Selección):
' ConEEras Senano, Juan Nepornuccno. Tomós Ig¡aclo Potetrtltrl, paladln del verso y del

¡cero, Caracss, Tip. Am€¡ic¿n¡, 1950, 93 p.

Mcdina Alfon¡o, Arn¡¡o. Ml provlncla y sus valores Puerto l,¿ Cruz, Perlalver, 1943. pp. 101 -

105.

Pces Espino, Pe&o. Potetrd¡l o romalrtlclsmo J¡ syenturs. Ca¡acas, Avila Gráfica 1950. 89
p
Picón Fetres, Gonzalo. L¡ llter&tura v€nezolan¡ en el slglo XIX. Bue.nos Aües, Ayacucho,
1947. w. \81. 21o, 33i, 333, 3u.
Vafirini de Ge¡ulewicz, Ma¡isa- Italla y 106 ltallanG en la historla y en la cultüra de
Venezuel¡. Ca¡acas, Oficina Cenual de Info¡maci&n, 1966, pp, 592-593.

Romanacq Alejutdro.

I. Bibübgralla direcra.

Sonetc y otrc calts. Valencia, Ateneo de Valencia, 195ó. 13 p. (Cuademos Cab'ri ales, Na 15).
Vel.Dte sonetos Méridq 1 892.

tr, Bibüografla soke el escriúor (Selección):
Arti¿ga, Ignacio. Clnco poetss c8r&bobeñ6 d€l slglo XIX. Valencia Fénix, 1946. pp. 31-40.
Guevu¡, l-,, y Q¡sq5so*, E. Po€tss y prmsdores crrabobeñc. V¿lenci4 Concejo Municipal,
1955. pp. 3842.
Silva, R. "AlejsÍdto Romanacr". En: El CoJ o llustrsdo, t,¡q' 332, eño X. Ca¡acas, 1 - VItr - 1901.
p.518.

Romero, Paulo Emilio.

I. Bibüogra.fra directa:
Msdrlgales y c¡¡t¡rec Caracas, Tip. El Cojo, 1883. 11 p.
Trltrof y trüetros. Ca¡acas, Imp. <le Alfted Rorhe , 1882. ll p.

tr. Bibliografía soke el esritor (Selección):
Cü¡Iqio, Edusrdo. Vldr anecdódc¡ de yenezolanoc Caracas, Crisol, 1947. pp. 105-106,
Machadu, José Eustaquio, El d¡¡ hlstórlco. Caracrs, Oficina Cental de Informaciór¡ 1970. pp.
4749.
Nazoa, Aquiles, Ls humorlstss d€ C¡r¡c&s.Caracas, cuatricentenario deCeracas, 1966. p.96.
Picón Feb¡es, Gonzalo, Lo lltcr¡tura yenezol¡¡ra del slglo XIX. Buoros Aües, Ayacucho,

r9ll. pp.210,223,33t y 334.
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Yepes, José Ramó¡r.

I. Bibliografía direcra:
Don José Ramón Yepe$ Cwazao, Imp. de la Librería de A, Bethencourt e hijos, I 889. 156 p.
(Col. Pamaso Venezolano, serie I, r 7).
Poesias. Ma¡acaibo, Imp. de los Ecos del Zulia, 1882.ñ1, U3 p. (prólogo de Vicenrc
Coronado).
S€lecclón de po€mas y leyendss, Ma¡acaibo, Univenidad del Zulia. 1948. )QOCI, 355 ir.

tr. Bibliogafía sotre el escritor (Selección):
Calcaño, Jülio. Parnaso verezolano. Caracas, Tip, El Cojo, llg2. W. Z3j-238.
Cadozo, Lubio. "José Ramón Yepes, el irmovador". En: El Nacional, Ca¡aca¡, 7 - D( - 1981.
P. 44.
Cone4 Luis. Terra p¡trum. C¿¡acas, Ministerio de Educación, 196l.p.lT3_117,
9]*"a Hu-¡.¡to. Jos€ Ramón Yepes. caracas, Edit. Sur - Am énc¡--lb34. zl3 p.
Hemández, L.G. y J. Rodríguez Cabrrera, Jose Ramón Yepes. Ma¡acaibo, ltmp. del Estado¿
1981.73 p.
Lossada, Jesús Enrique. "José Ramón Yepes". EI¡: Revlsta Unlversldad del Zulia, Nq 5, año 2.
Ma¡acaibo, Enero-ma¡zo, 1959. pp. 135-156.
Medina, José Ramón. PoesÍa d€ Venezuela, Románticos y modernlstas. Buenoí Ai¡es,
EUDEBA, 1966. p. 47.
Menéndez y Pelayo, Ma¡celino. Historl¡ de la po€sla hlspa¡oamerlcans. Sanrsrider, Aldüs
Socied¿d Anónim¿ de Anes Gráficas, 1948. p,407.
Paz Castülo, Femando. Reflexlon€s de atard€cer. C¿¡acas, Mi¡istr¡io de Educación, 1964. v.
L pp. r'19 - 194.
Piqjn Feb'res, Go¡¡zalo. La llteratur¡ venezolara en el slglo XIX, Buenos Aires, Ayacucho,
1947. W.zt1 -219 -3'11 -372.
Picón S slás, M ariano. Estudios de llteratura v€n€zola¡a, C¡uacas - Madrid, Edirne, 196 I . pp.
85,93 - 94,284.
Poni.Uo, J.M. Al cantor d€ lss nleblss, General José Ramó¡ yepes. Maracaibo, Tip, de
Alvarado e hijo, 1881. 12 p.
Rojas, José María. Biblloteca de escrltores venezolanos contemporáneos.,. Caracas, Rojas
he¡manos Pa¡ís, Jouby er Roger. 1875. pp.70l-709.
Sa¡nb,rano U¡danera Osca¡. Letras ven€zolanas. T¡ujillo, Ejecutivo del Estacto, 1959, p,p. 2?-
44-
Sempnim, Jesús, Crítica llt€rar¡a... Caracas, Villegas, 1956. pp. 9?-101.
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